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RESEÑAS 

Carlyle en tres obras de autores brasi­
leños y algunas entrevistas. Destaca 
las "valorizaciones" emprendidas por 
las autoridades agrícolas a parti r de 
los primeros p roblemas de super­
producción . 

En la sección cuatro, Carlyle regre­
sa a Colombia y narra la expansión 
del 1.000% operada en la producción 
nacional durante el período 1904-
1940 (págs. 175-232). Muy elaborada 
es la descripción de la aparición y 
conformación del sector de los expor­
tadores especializad os dent ro del 
gremio cafetero nacional (cap. 17). 
Este factor y el mejoramiento de la 
red de transporte operarían como 
causas de la expansión destacadas 
por el autor. 

La sección cinco alude a las res­
ponsabilidades de liderazgo en la 
industria cafetera asumidas po r Colom­
bia, sin especificar una periodización. 
Esta sección incluye el mayo r número 
de capítulos - nueve- en los cuales 
se presentan las facetas que el autor 
considera condensan ese cambio de 
perspectiva: la organización de la 
industria (cap. 18), la cooperación 
internacional (cap. 19), las re lac iones 
con Estados Unidos (cap. 20), el con­
trol de calidad de la producción (cap. 
21), la protección contra las fluctua­
ciones de los precios de 19 16 a 1940, 
(cap. 22), la ayuda al pequeño pro­
ductor (cap. 23) y finalmente la pro­
moción, la propaganda y el m erca­
deo ( caps. 26 y 25). 

La sección seis constituye el capí­
tulo de reflexión , en el cual Carlyle 
evalúa económica y políticamente el 
producto y en donde no va más allá 
de lo que ya había advertido: "No se 
intenta una descripción completa de 
la industria cafetera, tanto ' hoy como 
ayer', ni pretendo analizar exhausti­
vamente los problemas sociales y 
económicos que confrontó la indus­
t ria .. " (pág. xi) . 

En sín tesis, Carlyle intentó esta­
blecer tendencias generales y prolon­
gadas antes que relaciones y fluctua-
. . 

c1ones menores en preciOs y pro-
ducción año por año. En todo caso, 
la sencillez y solidez documental del 
trabajo lo hacen meritorio sobre todo 
frente a infinidad de tratamient os del 
mismo tema con menores aportes, 
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muy a pesar del refinamiento estadís­
tico que intenta. 

/ / 

JOSE ERNESTO RAM IREZ 

Las tecnologías 
desacreditad as 

A Model fo r evalua tion of technologica l hig­
her education in Colombia 
A /varo Recio 
Ann Arbor University Microfilms lnternatio­
nal ( Ph . D . in the School of Education. Uni­
versi ty of P ittsburg, 1982). 297 págs . 22 apén­
dices 35 cuadros. 3 figuras . 

T ras cumplir t res decenios de fun­
cionamiento con ese nombre, los 
llamados tecnológicos constituyen 
una modalidad de la educación pos­
secundaria colombiana, cuyo desa­
rrollo conceptual y práctico aún no 
es s uficientemente convincent e. 
Como resultado de la reforma de la 
educación superior del presente dece­
nio, se posibilitó el desarrollo cuanti­
tativo de programas e instituciones, 
principalmente en las t res modalida­
des de posgrado, fo rmación interme­
dia profesional y educación tecnoló­
gica, incorporadas dentro del sistema. 
Curiosamente, este mismo crecimien­
to permitió abri r campos de especia­
lización orientados a medi r el mismo 
rendimiento de los programas de 
estudios superiores que ya existían o 
que iniciaban sus labores. Es el caso 
de los posgrad os en ciencias de la 
educación (planeació n, evaluación, 
orientación educativa, etc.). 

Como en cualquier investigación 
dentro de las ciencias sociales, sobre 
la educación tecnológica en Colom­
bia se pueden efectuar evaluaciones, 
cuya metodología, objetivos y resul­
tados van a reflejar en alguna medida 

EDUCACION 

las carencias y sesgos de la misma 
educación tecnológica en tanto obje­
to, como de la o las teorías educativas 
que definen la va lidez de los proce­
dimientos evaluativos. 

Usualmente la investigación sobre 
la educación tecnológica en Colom­
bia se ha centrado en sus componen­
tes internos. tal como se evidencia en 
la lectura del estud io en referencia. 

Es decir. se ha buscad o por parte 
del mismo sector , o del organismo 
ce ntral encargad o de su co ntro l 
- Instituto Colombiano para el Fomen­
to de la Educació n Superior 
( ICFES)- contrastar lo con modelos 
y planes de educación superior. para 
"descubrir la naturale za y realidad de 
los institutos tecnológicos colombia­
nos en términos de variables, concep­
tos y compromisos, los cuales son 
importantes para la evaluación". El 
denominador común a esta forma de 
evaluación ha sido, en tonces, el ape­
lar a indicadores sobre crecimiento, 
cubrimiento, ambiente académico, 
calidad docente, y, en general los 
ítemes q ue permiten asignar puntajes 
y clasificar las instituciones de tal 
modalidad dentro de los ponderados 
estándares nacionales. La tesis de 
Alvaro Recio se identifica claramente 
con los supuestos de análisis y méto­
dos anteriores. 

P ara precisar lo que no es, la inves­
tigación evaluativa de Recio no inten­
ta resolver el interrogante en torno a 
la relevancia externa 1 u ocupacional 
de la formación impartida en los tec­
nológicos. P roblema de fondo éste, 
en donde se cruzan las dimensiones 
específicamente educativas con las 
del mundo del trabajo, y se entra a 
discuti r en el terreno de las teorías 
que relacio nan el producto del sis­
tema educativo con la realidad del 
mercado ocupacional. La lógica de la 

1 Una profunda apro ximación se plantea en 
el proyecto de Víctor Manuel Góme1. "Eva­
luación de la eficacia externa de la educa­
ción tecnológica en la educación supenor". 
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investigación se encarga de demos­
trar por cuáles razones el estudio de 
Recio no se dirige al conjunto pro­
blemático de fondo. 

En función crítica interesa ver el ori­
gen y la evolución del sesgo investiga­
tivo del autor. Recio no se plantea 
hasta dónde la educación tecnológica 
- tal como se la entiende en Co­
lombia- cumple en su conjunto los 
objetivos económicos y ocupacionales 
que la han justificado, en especial a 
partir del famoso decreto 80. Superfi­
cialmente se limita a exponer y apoyar 
un modelo de evaluación que "puede 
contribuir al mejoramiento de la can­
tidad y la calidad de la educación supe­
rior en Colombia". 

Recio partió de superponer la prác­
tica evaluativa vigente en Estados 
U nidos a las condiciones de prod uc­
ción y organización del conocimiento 
tecnológico existentes en Colombia 
(capítulos 1 y III), sin matizar míni­
mamente Jo incontrovertible de la 
brecha intercultural y cient ífica. A lo 
anterior se suma un afán hacia los 
resultados administrativos de la eva­
luación en términos del otorgamiento 
o reprobación de las solicitudes de 
funcionamientos y acreditación de 
programas e instituciones. En el 
modelo propuesto , tal afán se refleja 
claramente en la reducción de la 
última fase - ¿para qué evaluar?-a 
un procedimiento que conduciría úni-
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camente a legi timar la institución y e l 
títul o conced id o de tecnólogo o tec­
nólogo especializado. 

Para completar, es muy forzado el 
uso de la s fuentes de información 
sobre la validez del modelo de eva­
luació n, puesto que de 3 1 entrevista­
dos se hallaban por lo menos ocho 
dirigentes de la modalidad , a quienes 
los caracte riza una especial parciali­
dad para promoverla como "segunda 
vía" de la ed ucación supe rior. 

La tesis tiene como propósi to vali­
dar un modelo para la evaluación de 
la ed ucació n superio r tecnológica en 
Colo mbia. Modelo que ser ía de utili­
dad para ellcfes y para las institucio­
nes mismas. Tal modelo se construyó 
en tres etapas. Una síntesis inicial, en 
la cual se incorporaro n los co mpo­
nentes evaluativos más difundid os en 
Estados U nidos, en especial asocia­
dos al concepto de acreditación, aco­
plándolos a las directrices y proce­
dimientos, respecto de la evaluación, 
vige ntes en el país. Tras el trabajo de 
campo realizado en 1982 en siete ciu­
dades del país y con base en una 
encuesta de diez preguntas, ocho de 
las cuales intentaban discutir el mode­
lo, una tercera etapa lo reformuló 
con base en los resultados de la etapa 
dos. El producto final fue entregado 
(apéndice Y) con las recomendacio­
nes del caso. De estas son destacables 
dos, en cuanto a que no parecen 
haber calado hasta hoy en las estra­
tegias de la educación tecnológica: 

- Formación de centros regionales 
de investigación con el propósito de 
despertar en el nivel tecnológico de la 
universidad colombiana el interés ne­
cesario en la "creación y adaptación 
de tecnologías" (Icfes, 1984). 

- Establecimiento de estánd ares 
o normas mínimas con relación a 
aspectos centrales de la evaluación , 
como, por ejemplo, el espacio fís ico 
de las construcciones en donde se 
localizan los tecnológicos (metro 
cuadrado por alumno , por labora­
torio y por aulas) y de indicadores 
objetivos para establecer la canti­
dad y calidad de la formación, por 
ejemplo en términos de su actuali­
zación o retras o frente a los cono­
cimientos tecnológicos corrientes 
en el mundo del trabajo. 
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Recio valid ó la adecuación del 
modelo, hallando que 55% de los 
entrevistados mostraron "total acuer­
do" y otro 39% "acuerd o ... ", en tanto 
el res tante 6% no respo ndió a la pre­
gunta respecti va (pág. 174). 

Un aspecto secundario en el cual 
Recio halló mínimo acuerdo fue e l 
correspondiente a las U LAS, en cuan­
to a su ap licación y distribución en la 
educación tecnológica (págs. 137- 139). 
Como con las U LAS, en el conjunto 
de respuestas frente al aspecto autoe­
valuativo por parte de las institucio­
nes, se hizo manifiesto el deseo que 
animaba a los promotores de los tec­
nológicos de independizar y liberali­
zar al máximo la gestión y o rienta­
ción de las instituciones. Se entendía 
que era necesario dotar de autono­
mía a cada institución para fijar el 
contenido mínimo de cada curso 
(U LAS A, B, y C), en la proporción 
de formación teórico-humaníst ica en 
los programas concebidos hacia el 
"conocimiento práctico", y alejar de 
ellas e l fantasma de las visitas de eva­
luación del Icfes -particularmente 
las preliminares y periódicas-, en 
vi rtud de que tales controles reduci­
rían la libertad para conducir la 
au toevaluación. La creencia mitifi­
cada de que el !efes conduce apro­
piadamente la evaluación se refuta en 
los mismos hallazgos de la encuesta 
al encontrar, sobre 31 entrevistados 
formalmente reconocidos como eva­
luadores, que el 70% de ellos no 
poseían ninguna clase de entrena­
miento (universitario o posgradual) 
formal como evaluadores (capítulo 
Y, sección B). Si el Jefes, en veinte 
años, no ha desarrollado un modelo 
coherente y confiable de evaluación 
de las instituciones de educación 
superior, sería obligatorio ampliar la 
investigación sobre la planeación de 
la educación incluyendo el proceso 
mismo de burocratización y las rela­
ciones de poder, representación y 
control centralizado que caracteri­
zan el sistema. Esta sería una de las 
principales conclusiones derivadas de 
la lectura de esta tesis. Un repaso a 
los acuerdos de junta directiva del 
!efes muestra cómo, en un período de 
tres meses (octubre a diciembre de 
1987), más del 50% de tales acuerdos 
hacen referencia a la "acreditación" 
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de programas e instituciones que, 
para el caso de la tecnología, equivale 
a admitir una gran proporción de 
montajes lucrativos como los nomi­
nados "tecnología ... en secretariado 
comercial'', "tecnología... en ad mi­
nistración hotelera" y "especializa­
ción tecnológica ... en diseño y deco­
ración de interiores·:, de manera tal 
que, sobre unos trescientos progra­
mas existentes actualmente enlamo­
dalidad, debe abrirse la discusión en 
torno a cuántos y cuáles de estos no 
deberían situarse dentro de esa moda­
lidad. Claro que para ello sería nece­
sario replantear Jos criterios de pla­
neación utilizad os por ellcfes para la 
aprobación y concesión de las mer­
cadeables licencias defuncionamien­
to. En ese punto se transita el terreno 
de investigación sobre el problema de 
la burocratización en la organización 
del sistema educativo nacional. Vol­
viendo a la tesis, el autor no destac.a 
suficientemente el hecho de que en 
Estados Unidos el modelo de evalua­
ción no admite un centro de control, 
y en cambio para los años ochenta 
han existido, en adición a seis tradi­
cionales agencias regionales, 73 comi­
siones y asociaciones especializadas 
en la acreditación de programas pro­
fesionales y especializaciones, ade­
más de doce agencias estatales que 
eran reconocidas socialmente para 
dar la aprobación en educación voca­
cional pos-secundaria. 

En el aspecto estrictamente for­
mal, la tesis se estructura en conso­
nancia con el planteo metodológico, 
tan ostensiblemente como para des­
cuidar la presentación argumenta­
tiva. En frecuentes pasajes resulta un 
catálogo de ideas recogidas en la lite­
ratura secundaria sin reorganización 
expositiva. Tal el caso del capítulo JI, 
aparte 3, sobre el proceso de evalua­
ción del Icfes, y todo el capítulo IV 
sobre el modelo propuesto. El salto 
del modelo propuesto -que incluía 
cuatro fases- al modelo resultante 
de la investigación -refinado a tres 
fases-, es bien ilustrado en las gráfi­
cas de las páginas 235 -apéndice 
0 - y 178, donde se muestra la agru­
pación de las fases 1 a. y 2a. del 
modelo propuesto en la fase la, del 
resultante, y la descomposición de la 
fase 3a. del modelo propuesto para 

Bolelin Cultural y Bibliográfico Vol. 26, num. 18, 1989 

ser en el resultante fase 2a. con subfa­
ses l y 2. La evaluación formativa 
- subfase 1- se refiere a la "acción 
permanente, ejercida para ayudar a 
los procesos de desarrollo de las insti­
tuciones o sus programas. Este tipo 
de evaluación tiene dos componen­
tes: uno es la institucional, o autoeva­
luación o autoevaluación del pro­
grama, y el otro es la consejería del 
Icfes"(pág. 61). Laevaluaciónsuma­
tiva tiene lugar al final del proceso 
evaluativo y se refiere al proceso de 
cotejar los criterios y estándares míni­
mos establecidos en la subfase ante-

' • • 1 nor con la snuacwn presente. El 
resultado (output, en el esquema revi­
sado) es definido como la fase final 
del proceso por medio del cual las 
instituciones o programas reciben 
reconocimiento público: licencia de 
operación, aprobación, aprobación 
aplazada, aprobación negada o cie­
rre del programa o de la institución, 
caso éste excepcional. 

El esquema incluye, como es de 
esperar en los modelos basados en 
acción inst rumental , un mecanismo 
de retroalimentación para cada una 
de las fases y para el conjunto, enten­
dido como la "evaluación de la eva­
luación" (pág. 66). 

Este último aspecto, de entrada 
interesante y llamativo, vuelve a oscu­
recerse por la limitada visión del 
autor acerca de Jos fines de la evalua­
ción a las instituciones tecnológicas. 
Al reducir la consideración de la 
formación de tecnólogos a los requi ­
sitos de carácter legal, a fijar criterios 
y estándares mínimos en cuanto a las 

características curriculares, de la do­
cencia y los recursos para la adminis­
tración de la modalidad , y de cómo 
evaluar formativa y sumativamente 
midiendo la eficiencia del proceso en 
la ·obtención creciente de acredita­
ción, para justificarla así en términos 
de crecimiento del sector, la conclu­
sión obvia fue la de que todo marcha 
apropiadamente, o apropiadamente 
con modificaciones, como se halló en 
las opciones más repetidas en las res­
puestas de los entrevistados por Recio. 
En cambio, si se hubiese planteado 
confrontar la eficacia de la forma­
ción tecnológica con el perfil ocupa­
cional y profesional de sus egresados, 
o si se hubiese buscado dilucidar en 
qué consiste el problema del estatus y 
los valores con relación al tecnólogo, 
o si se hubiese propuesto aclarar cuál 
es el grado de homogeneidad entre 
las diversas instituciones que ofrecen 
educación tecnológica y, de manera 
sistemática, si se hubiese intentado 
analizar las bases reales e históricas 
de sustentación de la modalidad , lo 
más probable habría sido encontrar 
un enorme vacío investigativo, al 
formular hipótesis sobre la relación 
del Icfes con el mercadeo de la educa­
ción superior privada y vislumbrar 
otras consecuencias de importancia 
real sobre el desarrollo tecnológico 
endógeno. 

~ ~ 

]OSE ERNESTO RAMIREZ 

Alteración de circuitos 
neuro-fisiológicos 

El delincuente compulsivo se confiesa y ... 
acusa 
Mauro Torres 
Tercer Mund o Editores, Bogotá, 1988 

En el libro El delincuente compulsivo 
se confiesa y acusa, el doctor Mauro 
Torres asume la vocería y la defensa 
de lo que él denomina "delincuentes 
compulsivos", conocidos tradicional­
mente, en el terreno del derecho y la 
psiquiatría, como sociópatas o per-

85 




